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1) “Risas Enlatadas” presenta el escenario de una ‘maquiladora’ típica de las 
ciudades del norte de México, tal como Ciudad Juárez, donde contratan mano 
de obra barata, especialmente mujeres, para la manipulación de productos para 
exportación, generalmente para Estados Unidos. Sabemos que en Ciudad 
Juárez existe un gran número de maquiladoras y un número elevadísimo de 
asesinatos de mujeres. A pesar de las denuncias ya realizadas, incluso por la 
Comisión Mexicana de Defensa y Promoción de los Derechos Humanos, sigue 
la impunidad. Rescatando la historia de los habitantes de Ciudad Juárez, usted 
crea un proyecto que cuestiona una situación real del contexto de la ciudad. 
¿Cuál es exactamente la motivación de este trabajo? 

En el 2007  fui invitado por la curadora Mariana David, como parte de "Proyecto 
Juárez", a realizar una residencia en Ciudad Juárez con la finalidad de 
desarrollar una pieza basada en mi experiencia. A raíz de varios viajes y de 
algo de investigación, me quedó claro como la presencia de las maquiladoras 
ha jugado un papel fundamental en el deterioro del tejido social y por 
consiguiente en los elevadísimos niveles de violencia e impunidad. Me interesé 
en Ciudad Juárez como ejemplo de uno de los varios puntos del planeta 
completamente al margen de la legalidad en donde deliberadamente existen 
condiciones perfectas para la absoluta explotación (esclavitud).  Cabe 
mencionar que las maquiladoras no son necesariamente Estadounidenses, son 
en su mayoría transnacionales de las que los accionistas y dueños pertenecen 
a múltiples países (incluidos México y Brasil).  Una de mis motivaciones 
entonces es presentar la violencia de Ciudad Juárez como parte fundamental 
del actual sistema económico global. 

2) El deseo de trabajar con documentales que trasmitan entre la realidad y la 
ficción viene siendo una de las cuestiones que permean algunos de sus 
proyectos contemporáneos. En uno de sus trabajos más conocidos, Orilesse a 
La Orilla, usted les pide a policías de la Ciudad de México que actúen frente a 
la cámara. En Risas Enlatadas, usted filma dentro de una maquiladora 
desactivada, contratando a personas desempleadas que ya habían trabajado 
en las fábricas. ¿Cómo fue el proceso de creación de este proyecto? ¿Los ex 
empleados le hicieron declaraciones? ¿Usted recolectó, y de qué manera, los 
testimonios de los ex empleados de las maquiladoras en su proyecto? 

Las maquiladoras operan 24 al día y son impenetrables, una especie de 
cárceles con altas medidas de seguridad, muros enormes  y a las que gente 
externa no tiene acceso. Con camiones recogen a los trabajadores y los llevan 
adentro. Una vez ahí ya no salen hasta 12  o 15 horas después ya que adentro 



hay comedores, guarderias, etc... Después de meses de intentarlo por distintos 
medios e influencias únicamente logre el acceso a una maquiladora en la que 
me dieron un rápido recorrido y en la que no me dejaron introducir cámara.  Es 
por esto que gran parte de mi investigación la hice a través de entrevistas con 
ex trabajadores de maquiladoras. A raíz de estas entrevistas realice mi guión e 
incorporé a los entrevistados como trabajadores de mi propia maquiladora de 
risas enlatadas. 

 

3) En Risas Enlatadas, hay una maquiladora que fabrica diferentes risas para 
sitcoms estadounidense. Stiegler, filófoso francés, haciendo una relectura de 
Adorno e Horkheimer, dice que la diversión es una de las formas de control del 
comportamiento de los individuos utilizada por la industria. ¿Este es un trabajo 
que critica la industria cultural? ¿Por qué usted escogió la risa como producto 
de exportación en este proyecto? 

 

No estaba interesado en recrear una maquiladora al pié de la letra. Me interesa 
mucho el momento en el que uno asume que lo que mira es real, un 
documental, y al mirar detenidamente te das cuenta de que algo esta fuera de 
lugar. Este momento, creo yo, da una distancia crítica al espectador. Es por 
eso que era indispensable que el producto de mi maquiladora  fuera hasta 
cierto punto absurdo pero presentado de manera creíble.  Me gusto mucho la 
idea de justaponer la risa con caras des-angeladas y aburridas que 
mecánicamente repiten una misma función durante horas:  La imagen de caras 
que emiten sonidos de risas sin reír, la superficie sin trasfondo, es una buena 
analogía a la cultura de consumo. En este sentido, mi crítica es más general 
pero definitivamente hace referencia a la industria del entretenimiento ya que  
concuerdo con Stiegler en que esta juega un papel fundamental en el control 
del comportamiento para, entre otros,  fines de consumo. 

 

4) ¿Cuáles son sus futuros trabajos? 

Por el momento estoy realizando una residencia  con el Hammer museum en 
Los Angeles. Estoy apenas en la etapa de investigación pero me estoy 
enfocando en la cultura del "Pit Bull". Mi intensión es crear una especie de 
ballet coreográfico con perros.  El ballet incorpora elementos basados en 
rituales asociados a la larga tradición de peleas de perros. El Pit Bull pasó de 
ser el del perro oficial de la familia estadounidense, siendo remplazado por el 
"Cobrador Dorado", a un perro rechazado por la cultura oficial al punto de ser 
satanizado e ilegal en varios estados. Sin embargo es por mucho el perro más 
popular.  La historia de este perro y la política en torno a el reflejan de manera 
muy clara muchas de las grandes contradicciones culturales de este país. 

 


